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La realidad en su punto más débil. Dispositivos audiovisuales y lógicas productivas en 

la información televisiva 

 

La primera problemática de lo audiovisual está relacionada con su poder mimético. La 

representación automatizada de la realidad se inicia con los sistemas técnicos nacidos con 

la fotografía, y se profundizan con las técnicas de reproducción de la imagen en 

movimiento a través del cine.  Pero con la hegemonía de la representación audiovisual a 

partir de la explosión de la televisión como sistema industrial de producción de cultura, 

recrudece el debate sobre la relación entre la realidad y su representación, pues la 

producción de realidad/ficción a través del lenguaje audiovisual tiene una problemática 

central: los códigos audiovisuales tienen algunas de las propiedades de los objetos 

representados y por lo tanto el efecto de verdad que producen, asociado a la impresión de 

realidad, son incomparables con cualquier otro modo de producción de mensajes. Al 

reproducir algunas de los componentes propios de la relación perceptiva que el sujeto 

mantiene con su entorno material y cotidiano, el grado de verdad producido es 

extraordinario. De este modo, la semejanza de los códigos audiovisuales con los objetos 

representados se constituye como una relación menos arbitraria que los códigos 

lingüísticos. De este modo, la verosimilitud de los mundos referenciales que crea el 

lenguaje audiovisual tiene una naturaleza mimética con algunos aspectos de “fidelidad” con 

el objeto representado.  Por lo tanto, se puede postular que lo audiovisual se presenta como 

el lenguaje menos exigente para el receptor en el proceso de interpretación, pues se 

exponen en pantalla mundos posibles y verosímiles sostenidos sobre el proceso de 

semejanza mencionado. No obstante, si bien puede considerarse que es el lenguaje que 

exige el menor grado de entrenamiento en el receptor, las imágenes son disparadores 

emotivos y cognitivos, y se han transformado -por la linealidad temporal de la consecución 

de imágenes- en vehículos ideales para la difusión de relatos para el conocimiento del 

hombre y su mundo. 

La tendencia de la información televisiva en consagrarse como el vehículo de 

representación transparente de la realidad se funda en la relación del sujeto con los 

mensajes audiovisuales: una relación mimética y fuertemente incorporada a los esquemas 

perceptivos contemporáneos. En este sentido, el análisis de la información televisada 



implica necesariamente la búsqueda de los fundamentos mismos de la re-presentación 

visual de la realidad, es decir, que lleva la marca de los hábitos perceptivos que nos 

constituyen como seres humanos en sociedad. Pero también es indispensable considerar 

varios aspectos vinculados a los procesos productivos  y a las lógicas de funcionamiento del 

sistema televisivo. 

Los sistemas tecnológicos al servicio de la industria cultural inauguran lógicas 

productivas que le imponen a la realidad representada nuevos modos de configurarse y 

nuevas perspectivas de visibilidad.  El problema de la potencia de los medios de 

comunicación en la imposición de sus visiones de lo real y de su capacidad para formular 

las bases de un consenso sobre los modos de ver y conocer la realidad a través de sus 

producciones audiovisuales es una preocupación latente.  

El papel de la sociedad reconociendo esos productos mediáticos como fórmulas 

modeladoras de los acontecimientos de la actualidad obedece a una construcción histórica 

que forma parte de los hábitos de consumo, es decir, que puede transformarse en  modos de 

conocer de una comunidad. Los acontecimientos para ser visibles en la producción 

televisiva atraviesan un proceso de elaboración, su sola organización narrativa obedece a 

una construcción particular. La traducción lingüística necesaria para la enunciación del 

acontecimiento obedece a una lógica secuencial y racional de construcción gramatical 

propia del lenguaje audiovisual y sus operaciones productivas. El encadenamiento de esas 

tramas argumentales es el modo de explicitación del enfoque sobre el acontecimiento y 

luego la fuerte prescripción productiva que imponen los estándares televisivos completa el 

proceso de construcción sobre una realidad siempre más compleja e integral.  

Si la reproducción visual o icónica de los objetos representados funda como ningún 

otro lenguaje una contigüidad física y perceptiva con su referente, lo audiovisual se erige 

así como una herramienta susceptible de mayores y mejores niveles de creencia y verdad en 

sus construcciones discursivas. Por lo tanto, es necesario advertir que las operaciones 

semióticas en la construcción de materias significantes icónicas, que constitutivamente 

tienden a la representación de mundos referenciales, pueden generar en sus esfuerzos de 

recreación procesos de simulación de cierto riesgo. Porque la simulación puede operar en 

dos instancias, una de carácter estructural propio de sus modos gramaticales y de sus 

funciones referenciales, y otro en formas manipulatorias e interesadas: “un lenguaje debe 



simular, aunque con gradaciones diversas, que van de la imitación lo más convincente 

posible de un referente sobre el cual se oculta todo el plano de sus significados a la 

construcción de significados atendibles, a los que no corresponde ningún referente” ; pero 

un lenguaje puede también simular en el sentido negativo del término, tendiendo a implicar 

a los eventuales destinatarios en operaciones de persuasión respecto a los significados 

falsos u objetivamente inatendibles” (Bettetini, 1989:69). 

Para aclarar los términos del problema que interesa en esta instancia de análisis, la 

facilidad reproductiva que conlleva lo icónico, y más aún, la imagen en movimiento, 

plantea una necesaria búsqueda de fronteras entre la simulación como proceso productivo, 

es decir, los condicionantes técnicos y profesionales en la generación de imágenes, por un 

lado, y las operaciones de sobreconfiguración de lo real por sobre la impronta que impone 

irreductiblemente el mundo referencial. Como sostiene Bettetini, “… cada lenguaje está 

implicado siempre en problemas de simulación, sobre todo los icónicos, también cuando 

entiende o cree construir significados adecuados a los referentes de su performance 

expresiva (simulación como imitación, como analogía, como representación)”(1989:69), no 

obstante hay una simulación que excede las fronteras de la elaboración de un mensaje: “… 

casos específicos en los que el lenguaje es intencionadamente inadecuado respecto a la 

realidad de la que habla (engaño, hipocresía, trampa)” (69). De este modo, los conceptos de 

analogía, semejanza y simulación problematizan el lenguaje icónico y audiovisual desde su 

misma constitución. La inquietud crece cuando los mundos referenciales tienen cada vez 

mayor visibilidad a través de las mediaciones/producciones televisivas. 

Representar la realidad es estructuralmente un proceso de creación de formas de lo 

real en el encuadre y en la combinación de cada uno de ellos en un movimiento que recrea 

tanto algunas de las cualidades de los objetos como algunas de las condiciones de 

percepción humanas. De este modo, transformar un acontecimiento ordinario en evento 

comunicativo es comunicar una representación de la realidad bajo ciertas lógicas 

productivas y perceptivas, construyendo un modelo interpretativo, porque ningún lenguaje 

garantiza la existencia del referente sino la “posibilidad de verificación de su posibilidad de 

existencia” (G.Derossi en Bettetini, 1989:72), es decir, es una propuesta a verificarse en el 

plano de determinadas condiciones históricas. 

 



La semejanza: entre la aproximación a los objetos y las convenciones culturales 

La semejanza que alcanza lo icónico con los objetos que representa genera un proceso de 

fuerte naturalización en el vínculo del lenguaje con el receptor. La naturaleza 

reproductivista de los lenguajes basados en la imagen mantiene una relación de fuerte 

imbricación con sus referentes, por lo tanto, la distancia crítica en los procesos de recepción 

parece estar atenuada. Como señalé anteriormente, las lógicas representacionales que 

adquiere el lenguaje icónico son construcciones históricas y culturales que se manifiestan 

en el principio del testigo ocular. El signo icónico no tiene ninguna vinculación natural con 

los objetos porque la semejanza es un reconocimiento adquirido.  

Para Vilches (1999), “la semejanza no se da por las propiedades físicas sino que se 

da por la activación de una estructura perceptiva en el espectador” (18), a través de la 

puesta en funcionamiento de ciertas convenciones de orden cognitivo y perceptivo: “Se 

aplican ciertas reglas de pertinencia perceptiva mientras que se desactivan otras” (19). 

En la búsqueda de un marco conceptual para afrontar el análisis de la producción 

audiovisual de la realidad, se hace imprescindible reflexionar sobre la problemática de la 

representación en términos de resultantes históricas y culturales en nuestro modos de 

ver/representar. Y en el mismo intento analizar nuestros modos de percibir y comprender, 

lo que implica atravesar el problema de arbitrariedad de los signos icónicos con sus 

referentes. Una arbitrariedad propia del lenguaje pero que se ha instalado como 

transparencia y no como mediación, es decir, como una operación de objetivación asignada 

al lenguaje icónico, desplazando el interés y la impronta que las reglas culturales dejan en 

la relación entre signo y objeto. Más que impronta se trata de reglas modeladoras y 

ordenadoras de la inteligibilidad de nuestro entorno, por esta razón, “una semiótica de la 

imagen debe estudiar los sistemas culturales que actúan en los sistemas de representación” 

(Vilches, 1999:25). 

El código de la semejanza es la llave de la verdad en el discurso visual, es el salto 

cualitativo de la percepción a la comprensión que se concreta a través de de la aplicación de 

un conjunto de reglas culturales que permiten la comparación del signo con un objeto ideal 

y con un conjunto de operaciones intertextuales que componen los sentidos circulantes en 

la sociedad. 



La relación del lenguaje con el mundo referencial tiene una dimensión que involucra 

el problema de la construcción de modelos de realidad, que luego naturalizados se 

constituyen en la base material e histórica a partir de la cual se forman los parámetros de 

pensamiento y acción humanos, con consecuencias estructurantes para la vida social. Por 

esta razón, aquí no se plantea el problema de la relación del lenguaje audiovisual con su 

referente exterior por un goce en la reflexión semiótica, sino por su efecto determinante en 

la configuración colectiva sobre las características de la realidad. 

 

La televisión como ideología representacional: la cultura como clave de lectura 

 

La presentación de la realidad en cualquier tipo de mediación lleva implícito un “real” 

producido en una segunda instancia y, en el mejor de los casos, con un esfuerzo riguroso 

por respetar el objeto representado. Pero la diferencia entre la realidad y sus 

representaciones tiene una frontera difusa que tiende a constituirse como un fenómeno 

indiferenciado en los momentos del consumo y de la apropiación de sus contenidos.La 

generación de contenidos audiovisuales referentes al mundo exterior se transforman, por la 

fuerza de su inserción social, en un lenguaje naturalizado, en una forma genuina y 

legitimada de aparición de lo real. Por lo tanto, a la problemática propia de lo icónico como 

herramienta propiciatoria de la semejanza y la analogía con lo real, se suma la televisión 

como fenómeno social que arrebata la realidad y la instituye con sus propios modos de 

aparición. Esto implica que la diferencia entre la realidad y sus representaciones es una 

problemática que deja paso a un fenómeno más complejo: el de la producción de sentido. 

Como sostiene Jesús González Requena (1998), la televisión es un fenómeno social 

de absoluta accesibilidad y legibilidad, capaz de modificar las relaciones intrafamiliares, y 

con una presencia inevitable en el hogar. A su vez, estamos frente a una institución 

ordenadora de las rutinas hogareñas cuya programación se adecua a la jornada de trabajo y 

al comportamiento de los integrantes de las familias de toda una comunidad. Frente a tal 

grado de inserción en la cultura de una sociedad, no estamos frente a un medio que 

reproduce lo real, sino ante una usina generadora de sentido, una industria de la realidad 

con un alto grado de integración sobre la mentalidad de una época. Para Eliseo Verón 

(2001:20) se trata de una ruptura del concepto de representación por el de espacios 



mentales, que funda una ideología representacional que transfiere las prácticas colectivas al 

universo de los medios. Por lo tanto, para Verón el cine se queda con la representación y la 

televisión con la producción de sentido fomentada a través de un vínculo particular con sus 

espectadores: el contacto permanente. 

Con la televisión, la realidad como espacio producido por el medio, tiene una 

permanente visibilidad, se transforma en una presencia ineludible, en una fuente de 

consulta sobre la verdad y sobre las características particulares de los acontecimientos que 

son simultáneos a la actividad de los sujetos de una comunidad. Este modo de contacto con 

los acontecimientos televisados, tiene la fuerza de un hábito naturalizado, es decir, que la 

realidad es conjuntamente con sus modos televisivos de aparición. Así, la mediación 

televisiva de los acontecimientos no es concebida en términos de intermediación, sino 

como un modo naturalizado de aparición de lo real. Si como lo afirma Umberto Eco (1998: 

368) “el hábito detiene al menos transitoriamente el proceso sin fin de las interpretaciones”, 

el consumo televisivo se plantea como una forma interpretativa que se subordina al 

funcionamiento de un conjunto de hábitos construidos socialmente. Por lo tanto, las 

concordancias interpretativas son construcciones intersubjetivas, “casi objetivas” en su peso 

histórico, que tienen prevalencia sobre otras lecturas. Se trata de regulaciones de las formas 

de consumo a través de las cuales la televisión, y los acontecimientos televisados, se 

cristalizan como modos de aparición de lo real. Por lo tanto, las interpretaciones no están 

definidas por estructuras mentales individuales, sino por condiciones colectivas e históricas, 

entendidas en términos de comunidades interpretativas (Eco: 369). 

El impacto estructurante de la vida social que produce la televisión, y a su vez la 

fortaleza de su discurso sobre la realidad, la transforma en un catalizador de la 

convergencia de distintos sentidos circulantes, y reproductor de realidades que se hace 

indispensable problematizar.  

 

De cómo el género produce verdad 

Los noticieros como propietarios del discurso referencial adquieren –en este marco- una 

preponderancia especial. En ellos convergen gran parte del conjunto de las variables que 



constituyen los mundos posibles, las fronteras de la comprensión e interpretación de la 

realidad, en definitiva, lo que somos capaces de ver y entender. 

Tener en cuenta la dependencia y la vulnerabilidad de las audiencias televisivas frente 

al sistema de prioridades temáticas, es un modo de reflexionar sobre las propias prácticas, 

problematizarlas e instalar una conciencia crítica -en los propios hacedores y en los 

consumidores- sobre los esquemas productivos y sus efectos. Puede ser también un modo 

de advertencia sobre las manipulaciones, interesadas y desinteresadas, que generan 

distorsiones alarmantes detrás del discurso del entretenimiento y de la atracción audiovisual 

de los productos informativos. 

Los destinatarios de los mensajes consumen en función de estructuras de 

entendimiento, que son formas de interpretación legitimadas, consensuadas y que funcionan 

como lógicas naturalizadas de comprensión. Porque para Stuart Hall, “lo que el código 

naturalizado demuestra es el grado de hábito producido entre los extremos de codificación 

y decodificación en un intercambio comunicativo”(Hall, 1993:182).  Es decir que la 

efectividad de los mensajes se basa en valores performativos determinantes a la hora de 

comprender el universo de los sentidos y el rol de los medios masivos de comunicación. 

El género remite a categorías universalmente aceptadas e internalizadas, basadas en el 

reconocimiento de las características de un producto cultural y de la consiguiente relación 

con sus consumidores. Se trata de estructuras narrativas convencionalizadas y reconocidas 

socialmente, que permiten la delimitación de sentido, la orientación interpretativa y aporta 

formas predecibles en el devenir de la historia y en la seguridad de los posibles desenlaces. 

En términos de Feuer, “el género sirve para limitar el libre juego de la significación y para 

restringir la semiosis (...) limita el campo de juego de la comunidad interpretativa” (Feuer, 

1987), y en el mismo sentido se expresa Hartley: “los géneros son agentes de clausura 

ideológica, limitan el sentido potencial de un texto dado y limitan el riesgo comercial de las 

corporaciones productoras” (Hartley, 1997). 

La televisión exige entonces -por su propia dinámica productiva- estandarizar sus 

estructuras narrativas, muy apegadas a la alianza con las expectativas culturales de la 

audiencia. Los modelos que fundan y sostienen ese pacto entre sistema de producción, 

estructura del texto y el proceso de recepción son los géneros. Los géneros funcionan -

entonces- como “sistemas de expectativas para los destinatarios y como modelos de 



producción textual para los emisores” (Wolf, 1984:160), cuando estos modelos de 

producción se institucionalizan y se incorporan al sistema comunicativo.  

 

El desplazamiento de la realidad: la información como género 

En el periodismo televisivo, el modo de comprender la relación de la industria y sus 

consumidores debería ser analizado también bajo el  concepto de género por varios 

motivos. Por un lado, como clave de comprensión de los procedimientos por los cuales los 

espectadores consideran el producto informativo como referente de lo real, es decir, el 

proceso de desficcionalización de la noticia (Verón, 1981),  se trata de una forma textual, 

estética y política de poner en la pantalla miradas de la realidad. Por otro lado, porque las 

formas narrativas deben responder a ciertos hábitos de consumo y ciertas formas 

legitimadas de comprender el funcionamiento de la sociedad y sus actores. Es decir, el 

pacto de género en el periodismo televisivo responde a las mismas particularidades de 

consumo que los demás géneros y, a la vez, exige en su singularidad la primacía de ciertas 

estrategias vinculadas a sus obligaciones con la referencialidad externa, con la realidad.  

La clausura ideológica y narrativa que aporta el género como modo de consumo está 

íntimamente ligada a la potencialidad del producto informativo en construir realidades 

posibles y creíbles para la audiencia, es decir, sistemas referenciales que no defrauden el 

pacto de verdad que se propone: en el caso del periodismo, estamos hablando de ese campo 

posible de realidades en términos de verosimilitud. 

Gianfranco Bettetini realiza una genealogía de este concepto al recuperar la noción de 

Aristóteles: “...lo verosímil es para Aristóteles una especie de universal probable: aquello 

que sucede generalmente y sobre lo que, por consiguiente, los hombres están generalmente 

de acuerdo, lo que ha pasado al uso (Bettetini, Fumagalli, 2001:49-50). Lo universal 

probable, para Bettetini, deja de ser lo que sucede habitualmente, para constituirse a partir 

del pensamiento de Barthes como “la noción que depende fuertemente del contexto cultural 

y de la influencia de textos anteriores” (Bettetini, Fumagalli, 2001:52), o sea, de la 

intertextualidad. 

De esta manera, la noción de verosimilitud es un concepto clave para comprender el 

proceso de producción/circulación/consumo de mensajes televisivos: se trata de estructuras 



de sentido constitutivas de la cultura contemporánea. Así no habrá una instancia de la 

producción que pueda autonomizarse de los otros núcleos fundantes del pacto, es decir, no 

se puede abordar el análisis de un mensaje televisivo discurso autónomo de las condiciones 

socioculturales desde donde se elabora el producto. Todo lo contrario, pese a la 

unilateralidad de la relación comunicacional electrónica la industria televisiva está obligada 

a aferrarse a las condiciones culturales que definen el pacto con la audiencia, es decir, las 

condiciones de lo verosímil. Para Bettetini, “lo verosímil sería la señalización de lo posible 

en el discurso: un límite que se corre a medida que algún texto logre conquistar un poco 

más de verdad y hace posible que se retome en textos posteriores”, de esta manera las 

posibilidades de verdad iluminan nuevas realidades, entendidas como nuevos campos de 

verosimilitud independientemente de las pruebas referenciales externas, porque “...de 

hecho, un texto depende más de los textos precedentes que de la observación directa de la 

realidad” (Bettetini, Fumagalli, 2001:62).Un mundo posible se superpone con los sucesos 

del universo referencial en una compleja trama de construcción y relación recíproca. Por 

ello, narrar no es ni puede ser reproducir la realidad porque el mundo real de referencia es 

una construcción cultural.  Entonces lo real es una posibilidad emergente del contexto 

histórico y cultural de una comunidad desde el cual se conoce, ser cree y se interpreta. El 

noticiero entonces es un mundo hecho de lenguaje audiovisual pero intrínsecamente 

relacionado con la realidad significada, proveyendo a través del texto un modelo 

sociocognitivo. De esta manera, la comunicación periodística se transforma en un modo de 

conocer la realidad en el contexto performativo del verosímil dominante en tanto hábito de 

consumo y expectativas de género.1 

 

La función del periodismo televisivo en la configuración de la realidad 

 

                                                 
1 Es interesante señalar aquí que un orden dominante no es una máquina de control planificada y sojuzgadora, 
sino una forma de organización histórica que establece las formas de conocer y organizar la sociedad. Por esta 
razón, entiendo que la concepción de género como forma de estructuración de sentidos en la relación 
producción televisiva y audiencia no es una perspectiva ajena a esta visión de un orden dominante. 
Por su parte, el concepto de verosimilitud que se ha desarrollado también puede comprenderse desde esta 
perspectiva, el verosímil como el campo de lo posible históricamente, es decir, como un orden de verdades 
prefijadas. 



Desde la perspectiva planteada, el rol de los medios masivos en la reproducción y 

consolidación de una visión ordenadora de la sociedad es fundamental. Y el periodismo en 

su función institucional de “dar cuenta” de los acontecimientos prioritarios de la vida social 

se transforma así en el actor principal de la formación de saberes y acciones a partir de esa 

realidad notificada a través de la televisión. La realidad hecha pantalla se presenta con una 

fuerza de verdad tal que nos exige permanentemente advertir de las mediaciones y las 

huellas productoras de esa verdad visualmente irrefutable. 

El periodismo televisivo se ha transformado en una institución que dialoga, interpela 

y condiciona a los actores de la vida pública transformándose él mismo en un actor 

relevante en la definición de la agenda del interés público. Semejante lugar social y político 

nos exige repensar las presencias visuales irrefutables que provocan la imagen y las 

condiciones políticas, económicas e ideológicas de su producción.  

 

Cómo se construye la realidad: los modos productivos del noticiero 

 

El término “noticia” se ha instalado en el sentido común, representando lo que 

efectivamente pasa como acontecimiento de nuestra realidad. La cristalización de este 

significado en la sociedad se instituye como verdad, es decir que la noticia se convierte en 

una institución que contiene los sucesos prioritarios de la vida en sociedad. La fortaleza de 

este discurso se profundiza particularmente en la televisión, porque el suceso en la pantalla 

impacta con la fuerza de los recursos audiovisuales. 

Según los manuales del periodismo audiovisual2, las noticias en televisión deben 

cumplir con una serie de normas estrictas que apelan a una audiencia transversal social y 

culturalmente. De manera tal que el registro del lenguaje se transforma en la llave de 

ingreso a las competencias discursivas de ese espectador amplio. Así obtenemos una serie 

de sentencias básicas del hacer periodismo en televisión. 

                                                 
2 Para analizar las distintas instrucciones de la redacción y elaboración de la noticia televisiva, pueden consultarse los 
siguientes manuales:  
- Barroso García J., Proceso de la información de actualidad en televisión, RTVE, Madrid, 1992. 
- Llùcia Oliva, Sitjà J., Las noticias en Televisión, RTVE, Madrid, 1999. 
- García Aviles, J.A., Periodismo de calidad: estándares informativos, Navarra, 1996. 
- Bandrés, E. García Avilés, J.A.; Pérez G.; Pérez, J. El periodismo en la televisión digital, Paidós, Barcelona, 2000. 
 



La tarea del periodista está intrínsecamente incorporada a un particular modelo de 

organización económico y tecnológico y sólo en esa estructura se concreta su 

funcionamiento; pero a la vez, la capacidad del periodista para transmitir una idea o un 

acontecimiento complejo es propia de una competencia intelectual que no debe 

desmerecerse. Es por ello que no debemos concebir al periodismo como un oficio, es 

necesariamente un trabajo intelectual: “...debe ser el periodismo considerado como una 

mediación cultural de elevada complejidad conceptual, expresiva y técnica (...) praxis que 

inevitablemente conjuga en un todo inextricable la comprensión y la interpretación con las 

habilidades expresivas y técnicas” (Chillon, 2001:27). 

El discernimiento crítico, la capacidad de elaborar una realidad que devele las tramas 

complejas que la constituyen, forma parte de una función que hace a la responsabilidad del 

periodista en función del consabido impacto de su discurso en la sociedad. El cumplimiento 

de los requerimientos de la industria noticiosa en relación con las formas de expresión de 

los contenidos informativos es muy restrictivo, y como tal insuficiente en la formación 

integral del profesional que debe dialogar con la complejidad de realidad.  

La simplificación que sugieren los manuales de estilo debe encontrar una resolución 

en la tensión que se establece con la complejidad de lo real, porque si a la simplificación 

como delimitación lingüística y expresiva no se le opone la realidad en su compleja 

conflictividad, el resultado será un empobrecimiento de mundo, un empobrecimiento de la 

experiencia pública y una disminución manifiesta de la cultura crítica de una comunidad. 

La noticia para los manuales de estilo tiene entonces criterios de validación que 

también dependen principalmente de la ponderación de la atracción que genera en la 

audiencia. 

 

El modelo que define el contenido de la noticia a partir del interés de la industria por 

contener la actitud nomádica del consumo televisivo no permite reflexionar sobre la calidad 

del periodista en la composición del mundo. El periodismo se concibe como oficio si se 

sobreestima la impronta de la industria en el ejercicio profesional, la sobredetermimación 

del modelo de la simplificación noticiosa y la capacidad de síntesis en el relato informativo 

lesiona la potencia educadora y crítica que debería ser uno de los principales deberes 

profesionales. 



La repetición estigmatizadora y simplificadora de la realidad no puede ser justificada 

sólo porque los modelos productivos así lo exigen, por el contrario, se debe promover un 

periodismo que postule el cambio y la responsabilidad institucional en el enriquecimiento 

del conocimiento y los saberes de la sociedad en términos democratizadores para la 

comunidad. 

 

Los modos productivos de la noticia  

Jaime Barroso García (1992), considera que los modos productivos de los noticieros y la 

ideología del medio sobredeterminan la organización y el contenido noticioso y que los 

criterios de las noticias se establecen por prácticas de selección estables: de reconocimiento 

de producción y de adecuación a los formatos.  

Por su parte, Lorenzo Vilches (1989), comprueba fehacientemente las imposiciones 

de las lógicas productivas a la organización temática y Gianfranco Bettetini va más allá al 

afirmar que “la información cuando ingresa al circuito de producción informativa no puede 

controlarse racionalmente” (Bettetini, Fumagalli, 2001:65). Vilches considera que la 

organización temática de los acontecimientos en secciones de la noticia es una definición 

que está por sobre la impronta que impone la realidad en una tendencia que se profundiza. 

Es decir, que la organización interna de la producción noticiosa se independiza de la 

impronta de los sucesos que relata la noticia, se autonomiza de la referencialidad del mundo 

de los acontecimientos. Así la información sufre un proceso de manipulación que genera 

sobre la realidad: 

 

- Reducción 

- Selección 

- Condensación temporal y espacial 

- Distorsión 

 

La especificidad de las normas de elaboración de la información le otorga a la 

realidad un modo particular, generando así un modo televisivo de lo real, un carácter 

estandarizado de los sucesos del mundo referencial que está profundamente caracterizado 

por normas de producción de la industria informativa. De esta manera, los acontecimientos 



de la vida social son predispuestos en su construcción para ajustarse a los modos de 

producción televisiva o, lo que es peor, los modos de producción televisiva transforman en 

sucesos principales y prioritarios de la agenda pública aquellos que se acerquen más a sus 

rutinas de funcionamiento. Según Vilches (1989), la televisión tiene una tendencia natural a 

cubrir los acontecimientos más afines a sus propias necesidades y lógicas productivas 

porque el acontecimiento tiene que ser capaz de soportar el peso del sistema de generación 

de noticias. 

Stuart Hall considera que los acontecimientos sólo son tales, es decir, sólo son evento 

comunicativo luego de un proceso de elaboración muy complejo que incluye “las 

estructuras institucionales de broadcasting, con sus tácticas y redes de producción, sus 

relaciones organizadas e infrestructuras técnicas...”, y además el conjunto de sentidos y 

prácticas que delimitan y conforman el resultado final del producto informativo: 

“conocimiento-en-uso acerca de las rutinas de producción, desempeño técnicos 

históricamente definidos, ideologías profesionales, conocimiento institucional, definiciones 

y creencias, creencias acerca de la audiencia, etc.” (Hall, 1993:179). 

La tensión entre los acontecimientos irrenunciables por su consecuencia e interés para 

la sociedad y aquellos que adquieren relevancia por el hecho de ajustarse a las necesidades 

productivas es una de las claves para la comprensión de las características de la dinámica 

del periodismo televisivo. La noticia es cambio, novedad, variación de las regularidades 

que componen nuestras rutinas cotidianas en el marco de un contexto histórico e 

institucional particular. Los grados de variación de estas condiciones establecerían la 

relevancia del suceso en función del nivel de afectación del interés general apegado a las 

rutinas sociales. Pero como vemos, no sólo el grado de variación determina la prioridad 

noticiosa, sino el campo de las posibilidades productivas del formato y la capacidad de 

acción televisiva. De esta manera, las variaciones y el cambio que un acontecimiento 

produce en el ámbito de la subsistencia diaria no basta para transformarse en prioridad 

informativa. Y aquí aparece el problema de los modos televisivos de lo real, que no se 

corresponden necesariamente con las prioridades de la vida pública e institucional.  

El género es un acuerdo implícito sobre contenidos y formas estéticas y de 

representación que satisface expectativas de sentido, simbólicas e ideológicas, y  por lo 

tanto, como lo analiza Eliseo Verón (1983), la elección de un noticiero particular es la 



elección de un discurso sobre la realidad y su forma de interpretarlo. Esto implica que la 

creencia de un particular discurso sobre los acontecimientos es la creencia sobre el modo de 

ver esa realidad. Siguiendo el razonamiento de Verón, elegir una forma de tratamiento de la 

realidad es una estrategia del público por satisfacer su propia visión del mundo, porque se 

gratifica con el rasgo de realidad que se consagra en ese noticiero.  En el marco de los 

procesos estandarizados de producción noticiosa, los informes periodísticos clasifican el 

mundo, configuran realidades mentales, constituyendo conocimientos estigmatizadores al 

prescribir estereotipos y conductas cristalizadas como modelos de comprensión del entorno; 

y la aceptación de esas condiciones de asignación de sentidos por parte de la audiencia 

marca los límites del pacto de audiencia.  

 

El discurso sobre lo real 

 

Las noticias en televisión no son exclusivamente modos de ver y reconocer la realidad, 

conforman una institución que provee de visibilidad pública a un conjunto de 

acontecimientos. El ordenamiento, la jerarquía y la particular mirada sobre ese referente 

son tres pilares fundamentales que se transforman en un problema que remite 

insoslayablemente a los principios éticos y profesionales en el periodismo. 

El tratamiento prioritario de algunas noticias son elecciones inevitables en la 

organización del material informativo y en la estructuración de los contenidos de cada 

programa. La dedicación del tiempo de tratamiento a cada una define la preponderancia de 

unos acontecimientos sobre otros. Estas elecciones de contenidos informativos obedecen a 

múltiples determinaciones: a los condicionamientos del sistema productivo que ya 

mencionamos,  a valoraciones ideológicas, estéticas y a la ponderación de la opinión de la 

audiencia. 

Los acontecimientos para ser visibles en la producción televisiva atraviesan un 

proceso de elaboración, su sola organización narrativa obedece a una construcción 

particular. El encadenamiento de esas tramas argumentales es el modo de explicitación del 

enfoque sobre el acontecimiento y luego la fuerte prescripción productiva que imponen los 

estándares televisivos completan el proceso de construcción. Así los productos noticiosos 

se transforman en una herramienta –que como una lupa- expande y devela la confusa y 



compleja realidad, convirtiéndola en “simple” verdad. De esta manera, la verdad objetivada 

se produce día a día en una sucesión de hechos cotidianos reflejados por los productos 

informativos: el efecto de verdad es un ritual expresivo que postula la objetividad como 

suceso comprobable, como transparencia.  El papel de la sociedad reconociendo esos 

productos mediáticos como formas de lo real obedece a una construcción histórica que 

forma parte de los hábitos de consumo y de los modos de relacionarse con los 

acontecimientos, es decir que son modos de conocer de una comunidad. 

Superar la noción de verdad como aspiración profesional y como retórica de la 

industria puede transformarse en el basamento de una práctica periodística que aporte desde 

la televisión un modo de conocer y saber plural que agregue mundo, experiencia y 

capacidad crítica a una sociedad acostumbrada a consumir estándares, modelos 

estigmatizados y rentables en la producción de acontecimientos. Los “mundos” que ofrece 

el periodista, destacando las huellas de su presencia y por tanto de su parcialidad, serán 

modos de conocimiento en la medida en que se superen las prescripciones productivas de la 

industria y se encuentren los caminos de la democratización informativa, bajo la convicción 

por sostener una autonomía relativa de los desarrollos tecnológicos y las estrategias 

audiovisuales. 

 



 

La estructura de los noticieros: análisis empírico 

 

Esta etapa de la investigación se propone la observación de los componentes principales 

de la organización interna de la emisión televisiva de los noticieros, su ordenamiento 

temático, los recursos utilizados para vincularse con sus audiencias y el vínculo entre los 

recursos y las informaciones brindadas. 

Se tendrán en cuenta un conjunto de variables constantes que se presentan como 

elementos característicos de la organización temática del noticiero que son -desde esta 

perspectiva- indispensables para analizar su dinámica y obtener conclusiones en tanto 

aportes en el estudio de este fenómeno.  

La muestra para considerar la presencia regular y sistemática de estos elementos clave en 

el armado de la rutina del programa se realizó a través de la visualización de los 

noticieros de edición nocturna de los dos canales abiertos y comerciales de mayor 

audiencia de Argentina: Canal 13 y Telefé, a través de la modalidad de semana 

construida. 

  

Los siguientes son los elementos constantes que forman parte de la estructura del 

noticiero:  

  

Ventas o anticipos de noticias 

Constituye una constante en la apertura de cada noticiero relevado. Se trata de una voz en 

off estridente que convoca a la atención de los espectadores a través de imágenes 

impactantes. Esta estrategia responde más a una necesidad de atraer a la audiencia que a 

la relevancia del tema que se trata pues se constituye en un producto que combina 

funciones visuales, auditivas y retóricas destinadas más a la interpelación y el contacto 

que a la función referencial. 

 

Es el único producto que no utiliza la función de los conductores en el estudio central 

para su presentación. El rol de enlace que los conductores establecen entre la audiencia y 

los contenidos, bloques y cambios temáticos no se hace presente cuando se trata de las 



ventas o anticipos, que tienen una autonomía propia en el vínculo con los espectadores. 

La redacción, la intencionalidad, el volumen de la voz y la continuidad de imágenes que 

ilustran el acontecimiento es fundamental en la primera convocatoria a la atención 

general. 

 

Así, las ventas fundan el primer lazo vincular por delante de la mirada de los conductores 

y la credibilidad que ellos construyen a través de la estrategia de los ojos en los ojos 

(Verón: año?). 

 

Esta estrategia interpeladora es un recurso que se extiende a otros momentos de la rutina 

del programa, apertura y cierres de cada bloque, de modo tal que asume el rol principal 

del contacto, función predominante en las lógicas del consumo televisivo.  La 

construcción de la credibilidad sobre la base de la acción profesional y su relación con los 

acontecimientos se subordina así a una dinámica de producción audiovisual de noticias 

que se subordina al macrodiscurso televisivo y a los modos de consumo predominantes. 

Se convoca al contacto a través de la oferta de estímulos visuales y retóricos con 

independencia de la atracción que de por sí podrían generar la necesidad del 

conocimiento por parte de la población de los acontecimientos principales de la vida 

pública.   

 

El consumo de la televisión es constitutivamente un consumo hogareño, lo que implica un 

conjunto de actividades extratelevisivas que se desarrollan paralelamente (Fuenzalida). 

De modo tal que los programadores desarrollan un esfuerzo tendiente a vencer la disputa 

frente a lo extratelevisivo en el hogar prometiendo, seduciendo y ofreciendo un conjunto 

de atracciones donde lo periodístico y la realidad parecen ser el punto más débil en la 

convocatoria. Se trata de una invitación al vacío, a un fuego de artificio que dura el 

tiempo que ilumina. 

 

Presentación de conductores en estudio 

Los conductores son la presencia inevitable y absolutamente naturalizada de los 

componentes que hacen al funcionamiento de los noticieros actuales (Verón). No es posible 



a fuerza de costumbre y hábitos de consumo entender la existencia del genero periodístico 

en televisión si no es a través de la función de los conductores/presentadores. No obstante, 

podría concebirse un noticiero sin conductores y solo con una combinación de informes 

televisivos sobre los acontecimientos, pero la función del contacto predomina y establece el 

marco de credibilidad y el efecto de verdad necesario para el funcionamiento del noticiero 

como género. Los conductores funcionan así como una estrategia de legitimidad para la 

audiencia en su relación con el acontecimiento visible en la pantalla (Verón). 

 

Los conductores masculinos de las duplas de las ediciones nocturnas relevadas son los 

encargados de enunciar al cierre de cada emisión las siguientes consignas: 

 

- Noticiero Telenoche: “Todo lo que hay que saber, está en Telenoche”  

 

- Noticiero Telefé Noticias: “Estas fueron las noticias país, y se las hemos contado”  

 

Ambas consignas tienen miradas absolutas sobre la importancia de los acontecimientos 

narrados por el noticiero. Los temas omitidos serían parte entonces de un conjunto de 

episodios que no merecen el interés ni la preocupación general, pues si no formaron parte 

de los contenidos del programa y, por tanto, de las prioridades de nuestra sociedad. 

Semejante acto de soberbia, y de práctica absolutista sobre la realidad, pone en evidencia el 

modo de construcción del discurso informativo, que se presenta como un discurso 

transparente que pone en juego exclusivamente un conjunto de noticias que hacen a la 

verdad de lo sucedido en función de la gravitación de esas noticias en la vida pública. 

 

El efecto de verdad es una construcción donde juegan un conjunto de elementos que 

convergen para que la realidad producida por los noticieros parezca un testimonio de los 

acontecimientos sin mediaciones: es una realidad que se impone por su importancia y así el 

noticiero es un vehículo transparente de episodios de distinta envergadura. (Ver Vilches) 

 

 



Títulos o sumario 

El noticiero “Telenoche” utiliza el recurso de títulos que anticipa los temas que se 

presentarán a través de informes editados durante el transcurso de la emisión. Cada uno 

tiene una duración de 15 segundos a través de imágenes editadas con una voz en off con 

la lectura en vivo a cargo de la voz encargada de la locución. 

Los temas que se anticipan son noticias elaboradas en informes editados y están un 

escalón por debajo de la principal atracción de esa emisión constituida por el tema 

protagonista de la venta que se presenta en la apertura del programa.  

La utilización de los títulos que anticipan el tratamiento de los temas actúa como una tapa 

de diario que ofrece un muestrario atractivo para generar inquietud y por tanto 

lectura/consumo del programa. Así como la venta principal actúa antes de cada corte 

publicitario y en el inicio de cada bloque, los títulos se presentan una sola vez, en el 

primer bloque y luego de la apertura del programa.   

 

Títulos en pantalla leídos por locutor 

Son informaciones de las que no se tiene cobertura. Es decir que no fue considerada 

prioritaria para el ordenamiento temático de las noticias para esa emisión. No obstante, 

aporta datos complementarios de distinta índole, algunos de ellos de relevancia pero que 

por los requisitos de la producción periodística para televisión, no cumple con criterios 

indispensable para su cobertura y posterior edición.  

 

En este sentido, la ausencia de recursos visuales es el principal obstáculo para que las 

noticias para televisión atraviesen el filtro de lo prioritario, “de lo que hay que saber”, 

parafraseando uno de los slongans.  Los acontecimientos adquieren la condición de 

noticia cuando un actor las transforma en evento comunicativo, lo que implica un proceso 

de producción estable y estandarizado. En el caso de la televisión, en tanto cumplan con 

el conjunto de los requisitos productivos y audiovisuales, será noticia. Esto implica que el 

valor de noticiabilidad cambia sustancialmente en relación con otros soportes. 

Móviles en vivo 

El móvil en vivo tiene una función clave en la construcción de la noción del aquí y ahora 

de los sucesos. La transmisión en vivo de algún acontecimiento, independientemente de 



su relevancia, activa uno de los efectos más relevantes de la verdad televisiva. El 

esquema productivo de los noticieros requiere del directo como modo de transmisión en 

su propuesta de credibilidad.  

Una cobertura en vivo y en directo del acontecimiento requiere en términos ideales la 

convergencia de la temporalidad del suceso con el momento de la emisión del noticiero. 

No obstante, las coberturas en directo son una presencia obligada en la rutina, pues 

excede la impronta de la materialidad del acontecimiento para constituirse en un método 

de la verdad, la instantaneidad y la transparencia.  

 

En el estudio de la muestra para esta investigación se observa que la utilidad de los 

móviles en directo no es única. Por ejemplo, numerosos casos, que forman parte de una 

lógica de producción de las noticias, la transmisión en directo cumple la función de hacer 

un relato del acontecimiento ya sucedido. Así, el periodista a cargo del móvil relata los 

detalles del suceso en el lugar físico donde ocurrieron, pero donde ya no hay rastros o 

quizá algunos lejanas referencias de la escena. Luego de realizar un recordatorio presenta 

desde el mismo móvil un informe editado. 

 

 

Informes editados 

Si se realiza una división de los componentes que forman parte de la rutina de 1 hora de 

noticiero, se puede observar que el tiempo de emisión dedicado a informes periodísticos 

editados sobre un acontecimiento específico es claramente inferior a la sumatoria del 

tiempo dedicado a la exhibición de los demás componentes, anteriormente descriptos, a 

saber:  

 

Ventas o anticipos de noticias 

Presentación de conductores en estudio 

Periodistas especializados en estudio  

Títulos o sumario  

Publicidad interna 

Corte publicitario 



 
Telenoche 5 de julio Telefé Noticias 5 de julio 
Venta – En vivo toma de rehenes Venta - En vivo toma de rehenes 
Piso Piso 
Anticipo – Crisis energética –  
Piso 

En vivo toma de rehenes 

Vivo – Previa de Copa América Piso 
Piso – Títulos: 

 Juicio al cura Von Vernich 
 Inflación, datos del INDEC 

sospechado 
 Campaña de Cristina Kirchner 
 Transplante de órganos, esfuerzo 

del piloto 

Anticipo del informe Caso Dalmasso 

Piso Piso 
En vivo toma de rehenes Vivo en Ministerio de trabajo por paro de 

colectivos 
Piso – Especialista sobre rehenes Piso 
Piso -  Informe partidos de Copa América 
Informe Juicio Von Vernich Vivo previa partido de Argentina/ 

Publicidad CTI 
Piso Venta de rehenes 
Informe – Datos inflacionarios del INDEC Corte 
En vivo toma de rehenes Piso 
Piso – Especialista sobre rehenes En vivo toma de rehenes 
Vivo – Previa de la Copa América Piso 
Corte Informe crisis energética – ahorro  
Venta – Previa Copa América Piso 
Piso Informe: Campaña de Cristina Kirchner 
Informe Crisis energética Piso 
Piso Informe: Multa a TBA / Publicidad 

Garbarino 
Venta: Rehenes y Copa América Venta: sexo en la escuela  
Corte Corte 
Piso Piso 
En vivo toma de rehenes Informe: Juicio a Von Vernich / Publicidad 

Puertas Pentágono 
Piso Piso 
Títulos en pantalla leídos por locutor Informe: Caso Dalmasso / Publicidad 

Puertas Pentágono 
Informe Cristina en campaña Piso 
En vivo toma de rehenes Informe: sexo en la escuela 
Corte Piso 
Piso y despedida: “Lo que hay que saber, 
estuvo en Telenoche” 

En vivo toma de rehenes / Publicidad 
Garbarino 



 En vivo Copa América 
 Piso 
 En vivo toma de rehenes 
 Piso: despedida. 

 

Telenoche 3 de agosto Telefé Noticias 3 de agosto 
Ventas/anticipo 

 
Venta  Juguete tóxico 

Piso Piso 
Ventas Anticipo. Deportes Vuelve el fútbol, 

esperemos que no vuelva la violencia en el 
Club Nueva Chicago 

 
Piso Piso 
Títulos  

 Indec 
 Robaron estatua de Pugliese 
 Juguetes tóxicos 
 Ola polar 
 Comer sano sale caro 
 Robo en carnicería 
 Rural 

 

Vivo Robo en zinguería 

Informes Publicidad Puertas pentágono / Piso 
Venta (una noticia) el baile del koala en 
Chile 
 

Vivo (sobre robo) 

Corte Venta (robo en country) 
Venta (una noticias) el baile del koala en 
Chile 

Publicidad Puertas pentágono / Piso 

Piso Piso 
Informes Informe y Vivo (una misma nota juguete 

tóxicos) 
 

Venta (una noticia) Corte 
Corte Piso 
Piso y despedida Informes 
 Corte 
 Venta 
 Piso 
  

Telenoche 10 de julio Telefé  10 de julio 
Venta – Frío y crisis energética Venta - Frío y diversión bajo la nieve – 

“postales para la historia” 
Piso (cuadro comparativo de consumo y 
máximo histórico ¡alarma! No explican por 

Piso: el frío tiene dos caras. Crisis 
energética. Alerta por la escasez de nafta. 



qué! 
Títulos –  
Crisis energética por el frío 
Mañana blanca – Nieve en Buenos Aires  
El frío en los sectores pobres 
Picolotti: explicaciones por las denuncias 
en su contra 
Juicio a Von Wernich 
Veredicto por crimen de María Marta 
Selección Argentina 
 

Vivo: estaciones de servicio: suministro de 
combustible 

Anticipo: testimonio contra Von Wernich Piso 
Piso – Presentación en vivo desde 
estaciones de servicio por crisis energética  

Informe sobre Buenos Aires cubierta de 
nieve 

Vivo: los taxis cargan nafta al precio del 
gasoil. Movilera presenta informe editado 
sobre falta de gasoil durante el día 

Piso 

Informe por falta de gasoil El frío para los que viven en la calle. 
Asistencia del gobierno porteño 

Dialogo entre piso y móvil sobre crisis de 
combustible 

Piso 

 Muertos por inhalación de monóxido por el 
frío. 
Camioneros y pasajeros varados en las 
rutas por el frío. Suspensión de clases en 
distintas regiones del país. Accidentes por 
el hielo. Faltan las garrafas sociales. 

 Piso 
 Venta: caso María Marta, veredicto 
 Corte 
 Anticipo: Postales para la historia” Nieve 
 Piso: denuncia contra Felisa Miceli 
 Informe sobre ministra de economía 
 Piso  
 Vivo desde casa de gobierno: encuentro 

entre Alberto Fernandez y Picolotti (solo 
mención sobre el tema) no hay entrevistas 

 Corte garbarino 
 Voice over intenacionales 

Enfrentamiento en Pakistan 
Accidente aéreo en Orlando EEUU 

 Corte garbarino 
 Venta: estreno de Harry Potter, en directo 

desde el preestreno 
 Corte  
 Piso 



 Vivo: estreno de Harry Potter 
 Piso 
 Feria de videojuegos en EEUU. Voice over 
 Corte Garbarino 
 Venta Copa América – Argentina 
 Corte Puerta Pentágono 
 Piso Asalto 
 Informe Víctima de asalto se defiende y 

hace huir a los ladrones 
 Puerta Pentágono 
 Venta: Veredicto sentencia María Marta 
 Corte Banco Francés 
 Piso 
 Informe: Nieve  
 Piso con especialista sobre nieve 
 Corte Lisoform 
 Piso: 
 Vivo en estaciones de servicio: cargan 

nafta a precio de gasoil. Presenta crónica 
del día con los combustibles. 

 Piso 
 Vivo. Copa América 
 Venta: Sentencia María Marta 
 Piso 
 Informe: juicio Maria Marta 
 Piso 
 Encuesta en la calle sobre el juicio  
 Piso con especialista acerca del juicio 
 Piso final 
 

  

Telenoche 6 de agosto Telefé  6 de agosto 
Venta: Inflación 0,5 “según el Indec” 
“Fuimos a conocer el costo de vivir” 

Venta: repudio al Rector de la UBA. 
“Huevos, repudio y tensión” 

Piso: crisis en el Indec. Valija en 
aeroparque 

Piso 

Venta: Llegada de valija con dólares Ventas: El narcotraficante que vivió en 
Buenos Aires 

Ue  Piso 
Piso: El indec y la inflación según Bonelli Informe Asamble Universitaria y agresión 

al Rector 
Piso Venta: Crítica de Miguens en la Rural 
Informe: sensación en la calle sobre el 
índice oficial de inflación “el costo de 

Piso 



vivir” 
Piso con Bonelli sobre inflación San Cayetano: Informe 
Piso Piso 
Informe: renuncia de director del INDEC Vivo: San Cayetano 
Piso Bonelli sobre el indec CTI MOVIL 
Piso llegada de valija con dólares con 
especialista 

Informe resumen de la fecha de futbol 

Vivo: San Cayetano Venta: implosión de edificio en San Pablo 
de tragedia aérea 

Piso corte 
Informe enfrentamiento Gobierno - 
Ruralistas 

Piso 

Piso Informe crítica de Miguens en la Rural. Se 
levantó Cheppi del palco 

Vivo: debate sobre oferta de sexo en el 
Rosedal 

Piso 

Piso: locutor Abrazo simbólico por el indec 
Incendio en Croacia Garbarino 
Piso Venta: implosión de edificio en San Pablo 
Resumen de la fecha de fútbol Piso 
Ventas: 
visita de Chávez 
Lobito desacatado 
 

Informe: rastros de sangre en la casa de 
Madelaine 

Corte Garbarino 
Piso Venta: Video de Ricky Martin desnudo 
Informe: visita de Chávez Corte 
Piso: análisis de la relación con Chávez con 
especialista 

Piso: levanta el paro Foetra. Voice over. 

Piso Piso 
Informe: operativo policial en la costanera 
norte por un lobo marino cruzando la 
avenida 

Vivo: debate sobre la oferta de sexo en la 
ciudad. Reunión publica 

Ventas: 
UBA: cambios en su estatuto 
Mía Farrow: tomar el lugar de un preso 
político 

Banco Francés 

Corte Piso 
Piso Informe: modelo de auto que registra 

alcohol en sangre y no arranca 
Informe: reforma del estatuto de la UBA Banco Francés 
Piso Venta: atropelló a empleada de garaje 
Informe automovilismo  Corte 
Piso Venta: Leyendas urbanas: vida de un narco 

en Argentina 
Informe Mia Farrow Piso 



Piso Informe: Video de la plata de Felisa Miceli 
en el baño 

Corte Piso 
Piso Informe: atropelló a empleada de garaje 
Informe: violador en libertad Pentagono 
Piso Informe: Niños murieron en incendio en La 

Cava 
Incendio en fábrica: voice over 
Incendio en parador del cerro Catedral: 
voice over 

Caso Madelaine Pentágono 
Piso Piso 
Valija con dólares, en el piso con 
especialista e imágenes 

Lobo de mar cruzó Aeroparque 

Piso Venta: video de Ricky Martin 
Testimonio contra Von Vernich. Voice 
over 

Piso 

Piso: Pronóstico del tiempo Lisoform 
Despedida: “Lo que hay que saber está en 
Telenoche” 

Piso 

 Informe: narcotraficante 
 Lisoform 
 Deportes 

Accidente en carrera de autos: voice over 
Goles: Fecha de fútbol 
Diego en el Showbol 

 Piso 
 Video de Ricky Martin 
 Vivo: adelanto del nuevo Gran Hermano 
 Piso 

Despedida 
 

  

  

La edición nocturna de los noticieros televisivos, sin ser exhaustivo con un análisis 

minucioso de su conformación porque esos datos excederían los elementos necesarios 

para este análisis, obedecen a una dinámica más propia de las exigencias de la dinámica 

televisiva como macrodiscurso que de las características de la práctica profesional del 

trabajo periodístico. 

 



El periodismo audiovisual en su formato diario está cada vez más condicionado por la 

impronta de las exigencias comerciales de la programación televisiva en su totalidad. Este 

condicionamiento provoca la elaboración de informes periodísticos en los que predomina 

una estrategia de atracción del televidente independientemente de la calidad o rigurosidad 

de su contenido. Es decir que la profusa generación de imágenes y sonidos destinados a 

provocar una atención sostenida en las audiencias no dialoga “confortablemente” con las 

premisas básicas de la acción profesional.  

 

El género informativo audiovisual debe abastecer las expectativas de la audiencia en virtud 

de un pacto de credibilidad y confianza, cuyo principal aspecto es la provisión de 

contenidos que den cuenta de la realidad a través de particulares modos de referirse al 

mundo exterior. A su vez, el género informativo, se constituye socialmente en el discurso 

de la referencialidad externa, formando hábitos de consumo y modos legitimados de 

comprensión de la realidad. Por lo tanto, es indispensable advertir que un cambio en los 

pactos de la “verdad” informativos, también provoca cambios en los modos de reconocer el 

discurso periodístico y de configurarse la realidad. 

 

Por este motivo, un noticiero basado en la lógica pura de la competencia entre las 

programaciones en la misma banda horaria, es decir, la concepción de que un noticiero 

debe competir en interés y atención contra una tira de ficción exitosa, desnaturaliza 

inexorablemente el género y los formatos convencionales de la producción periodística. En 

este contexto es necesario convocar a los profesionales, durante su formación y en la misma 

acción profesional, una clara conciencia de que sus productos aportan perspectivas de la 

realidad que se transforman, por la fuerza de su institucionalidad, en verdades que 

organizan el funcionamiento social. De esta forma, la noticia como institución debe estar a 

la altura de la exigencia de una fuerza ordenadora de sentidos y, en consecuencia, 

transformarse en un modo de conocimiento capaz de agregar experiencias y saber a la 

comunidad. 

La lógica que adopta la televisión abierta pone al descubierto la contradicción entre los 

principios de la acción periodística y las urgencias propias de la competencia por la venta 

de mercancías. La lucha en el mercado televisivo y las disputas por la venta de audiencias a 



los auspiciantes -vía rating- pone en tela de juicio la naturaleza del periodismo audiovisual. 

Que un noticiero anuncie el lanzamiento de la programación de su propio canal, plantee las 

intrigas de una tira de ficción o relate las menudencias de un adolescente tardío en la casa 

del Gran Hermano, evidencia la misma problemática: un género que puede perder su 

naturaleza y su función social en manos de una televisión comercial que generaliza sus 

productos. 

 

La responsabilidad de los periodistas televisivos, en este contexto, debe aferrarse a la 

necesidad de considerar su práctica como prioritaria en la organización del ordenamiento 

temático del interés público, concientes de la potente influencia del material informativo 

que generan en una sociedad mediatizada. 
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